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ENTREVISTA 12. LUCÍA EGAÑA
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¿Cuando empiezas a usar la tecnología en tu trabajo artístico?

Lucía- Yo creo que empecé a usar tecnología dentro de mi trabajo artístico cuando estaba estudiando arte, bueno, entendiendo tecnología: computadores, cosas así, porque pintar me parecía muy lento, entonces empecé a hacer vídeo y la tecnología. En aquél entonces usaba una cámara de la universidad, una cámara que grababa en VHS y editaba con un programa que nunca más he visto en mi vida que se llamaba Speedrasor y funcionaba con Windows; esa fue la primera vez, creo. De todas formas, tecnología para mi es una cosa un poco más amplia en general, sí, entendiéndola estrictamente como ordenadores y como ceros y unos digamos.

¿Cómo afrontas tú el término de tecnología entonces?

Lucía- La verdad es que intento entenderlo de una manera mucho más amplia, no sé, últimamente estoy estudiando cosas como la tecnología del género, en la que no hay ordenadores pero hay formas, mecanismos y cosas así que afectan en otras áreas también, pero claro, ante tu pregunta la entiendo más bien relacionada con la tecnología... Sí, creo que antes, cuando estaba en el colegio, una vez hice un long play de música con un programa para niños para hacer música que se llamaba E-J, super cutre, e hice un disco de música mía que igual lo tengo, muy malo. Sí, creo que estas fueron las primeras veces.

¿Y luego cómo comenzaste a evolucionar? ¿Por qué después te empiezas a meter en programación?

Lucía- No, con programación yo no trabajo.

No, con computadores, con ordenadores...

Lucía- La verdad es que yo empecé a trabajar con tecnologías obsoletas. Cuando terminé Bellas Artes integré un colectivo de televisión en Chile y ahí trabajábamos emitiendo por antena, digamos, por espacio radioeléctrico, que es una tecnología interesante también, pero cada vez más obsoleta. Eso, digamos, cuando terminé, que tendría 22 o 23 años, o algo así; empecé a trabajar con televisión análoga y con vídeo, y claro, con emisión, con cuestiones de edición en directo que es como emisiones de televisión. Yo creo que  eso me llevo a realizar el trabajo que hago ahora con desBASURAment, que es todo, se trata de hacer edición en tiempo real de vídeo con la misma tecnología: Mixer y cintas recuperadas y cosas un poco así. De todas formas ¿cuál era la pregunta?

¿Cómo evolucionaste con el trabajo en relación a la tecnología?

Lucía- Si, ahí trabajando con vídeo era todo muy análogo y luego cuando me compré el primer computador, es que estas cosas, el trabajo con la tecnología creo que va bastante a la par de el momento en que uno es dueño de los medios de producción, o cómo uno accede a los medios de producción o a las herramientas tecnológicas. Yo nunca tuve ningún computador hasta hace cuatro o cinco años y en ese momento es cuando me puse a editar con el computador el vídeo, antes lo hacía, pero siempre le tenía que pedir el ordenador a alguien, entonces estaba siempre muy circunscrito a dos horas o algo así, un uso muy puntual. En mi caso, digamos, el trabajar más con tecnología tiene que ver con tener medios de producción, medios tecnológicos, herramientas.

El tener esos medios también obedece a un interés. ¿Quizás antes no sentías la necesidad de tener esos recursos, o no podías simplemente?

Lucía.- Claro lo que pasa es que yo personalmente considero que trabajo con tecnología Lowfire, de muy bajo perfil, de muy baja calidad, entonces siempre he usado herramientas como muy precarias, creo, muy rudimentarias, no he hecho programación, por ejemplo, no he programado nada, digamos. Sí, por ejemplo, lo de la televisión, el hecho de haber trabajado con televisión análoga me ha llevo en Barcelona ante la situación de que no existía espacio radioeléctrico donde hacer televisión, buscar otras alternativas y en ese caso el streaming de vídeo que es lo que hacemos ahora con el colectivo Miniprimer, que se trabaja con Linux y que es un poco una tecnología que está en desarrollo, obedece a la cuestión de que no hay televisión análoga que sería lo más básico, digamos, lo más rudimentario. Entonces, ante esa necesidad –por llamarlo necesidad porque tampoco...- ante ese interés, al no haber posibilidad de hacer televisión análoga me empecé a interesar por hacer televisión por internet o usar internet para hacer esas cosas.

Y cundo tú dices que utilizas una tecnología obsoleta o de bajo coste ¿esta es también una opción –desde tu punto de vista- estética o política? ¿Por qué?

Lucía.- A ver, yo creo que utilizo tecnología rudimentaria porque en cierto sentido es lo que tengo más a mano, luego sí que se convierte también en una cuestión que tiene que ver un poco  con un estilo de hacer o una manera de hacer las cosas. En el caso de todo el trabajo que hago con tecnología tiene que ver con una cuestión política o un poco de no querer consumir más o de trabajar con la basura de otros o con lo que son residuos de la sociedad. En ese sentido creo que sí obedece, o sea, mi estética siempre es muy sucia, muy de basura, muy de desecho. El año pasado me invitó una artista muy interesante que también trabaja con tecnología, la Julie me invitó a hacer un taller en Cáceres, un curso digamos de vj con ordenadores que yo nunca había hecho. Aprendí a usar un software y empecé a hacer vj con ordenador, pero siempre lo hago con imágenes que son super de basura, tipo con spam o con imágenes de internet o con capturas de pantalla, o sea, y mi nombre, como mi apodo de vj es trashmixer, como mezcladora de basura. Igual, cuando aprendí a usar esta técnica que no me acomodaba tanto conceptualmente porque me parece mucho  más interesante trabajar con residuos, a nivel tecnológico también como para producirlo, cuando me di cuenta, digo, que había un ordenador y como yo seguía trabajando el mismo como concepto que yo había estado trabajando con un ordenador que fue como un problema porque decidí trabajar con pura basura informática, ya que usaba el medio informático, trabajar con las mismas imágenes que son como un poco basura informática. Igualmente yo prefiero trabajar con un mixer análogo, para ser vj por ejemplo, me acomoda más, me siento más cómoda.

¿Desde cuándo estás en Barcelona y, más o menos, con qué colectivos o con qué artistas te has relacionado que de alguna manera te hayan influenciado?

Lucía.- Sí, eso es bastante importante, creo, porque yo llegué a Barcelona en 2004 para hacer un máster de documental creativo, bueno, como son los másteres aquí en Barcelona: una cosa de usar y tirar. Luego, como me quería quedar más tiempo, empecé a hacer una práctica con un artista que es bastante conocido en Cataluña, Marcel·lí Antúnez Roca. Él trabaja con puramente tecnología, con robótica, hace performance con el cuerpo pero también trabaja con programación y con muchos ordenadores, y eso sí creo que muchas cosas las aprendí allí, no solo de tecnología, de cómo usar un ordenador, sino también de nombres de materiales que habían en Cataluña o maneras de hacer; aprendí técnicas en general, diría yo, o sea, cómo trabaja un artista profesionalmente en Cataluña o cómo se hace un presupuesto o cómo se instala un programa. En ese lugar  absorbí cosas que pertenecen a muchas áreas, pero todas bastante circunscritas a lo del arte. Luego, claro, cuando llegué a Barcelona también conocí el concepto de Copyleft, algo bien importante que me interesó mucho. Averiguando todo lo de Copyleft y las licencias Creative Commons inevitablemente llegué al mundo del Linux, que realmente, siendo muy sincera, yo este año recién  en Marzo me puse una partición de Wonto con la finalidad de hacer el streaming con Linux, justamente es lo que estamos trabajando, pero creo que ideológicamente la cuestión del Linux sí me ha influenciado mucho, también en el resto de mis prácticas artísticas, una cuestión que intento reivindicar mucho siempre y de la cual no tengo muy buenos resultados dentro de los ambientes del software libre, porque los ambientes del software libre en general trabajan específicamente con software, pero la cultura libre y todo lo que implica la filosofía del software libre es algo que a mí me ha interesado también y en ese sentido podría decir el concepto tecnología de producción sin usar necesariamente ordenadores, entonces creo que eso ha sido una cosa que me ha afectado bastante, y sí, lo he intentado, he hecho talleres en Riereta de audio, he intentado hacer cosas con Linux, pero la verdad es que me resulta bastante difícil, me doy cuenta que yo no soy programadora, que soy artista y eso sí que es algo extraño que pasa con todo esto del software libre cuando de pronto todos los artistas que trabajan con tecnología deberían ser programadores, a veces hay como algunas ideas así que yo definitivamente no comparto, porque aunque yo me siento capacitada para aprenderlo, o sea, yo creo que podría, tan mal no estoy a nivel tecnológico, no quiero gastar dos años de mi tiempo en aprender a programar porque no es lo que más me gusta, entonces creo que debería colaborar con gente que programara.

En una conversación que tuvimos con Pedro Soler nos comentaba que muchas veces las chicas tenían muy buenas ideas pero no sabían ejecutarlas y tenían que pedir ayuda a los programadores, que también eran artistas pero que se quedaban  solamente en la cosa más efectista de la programación.

Lucía.- Sí, en ese sentido, ya que empezamos a hablar de Hangar, la experiencia de este año cuando vino la Shu Lea a hacer una residencia a Hangar, que ella tenía planificado hacer un trabajo con mucha performance y mucha tecnología también, para mí fue bien curioso que automáticamente todas las performers terminaron siendo mujeres excepto un chico y todos los técnicos hombres, y yo terminé siendo una cosa intermedia un poco extraña, de hecho, la Julie me puso Trashmixer, porque resulté ser una mezcladora de basuras que habían ahí, en el sentido de que estaba un poco con los técnicos y un poco con las performers y no era performer y tampoco era técnica, era una cosa extraña porque al final hacía un poco de orquestación, según decía ella, aunque en la práctica me sentí sumamente excluida de la cuestión técnica, o sea, hace poco yo lo hablaba con la Valentina justo cuando estuvimos en el festival, la Valentina Messeri, que es una mujer que trabaja mucho con Linux también y con vídeo con Linux, y es un poco dramático porque al final las mujeres terminan siempre hablando de estos temas entre ellas y en realidad es una cuestión que debería socializarse en general, el tema de cómo las mujeres entran en la tecnología. Yo lo que he observado es que las mujeres cuando son reconocidas en un ambiente así como tecnológico es porque son ya buenísimas, o sea, un punto intermedio no, es decir, uno no pertenece al mundo de la tecnología si trabaja más o menos, hay que ser buenísima para ser alguien, como la Alba, no sé si has hablado con ella, claro, es un crack del Processing, es buenísima y aún así la Alba no sé si está muy metida en ambientes de técnico, se junta con artistas y con gente así, no sé si ella trabaja en estos ambientes de gente ahí con el ordenador... Yo creo que culturalmente las mujeres están bastante jodidas con el tema de la tecnología porque de pequeña no te lo fomentan tampoco mucho, no es algo así, en general siempre cuando he escuchado a las mujeres hablar de cuándo fue el primer contacto con la tecnología se escucha “usaba el atari de mi hermano” o “en mi casa había...”, nunca es “mi padre me regaló un ordenador cuando yo tenía tres años” no sé, no es tan así. Yo creo que por un lado, sí que a nivel cultural en esta sociedad hay una desventaja, no sé si habrá una cosa genética porque eso realmente me da muchas dudas, realmente no creo que genéticamente tengamos una predisposición más mala a usar tecnología, sobre todo yo creo que es una cuestión social. Lo que pasa, quizás, con esto que dijo Pedro que las mujeres tenían muy buenas ideas y los hombres eran tanto más técnicos y un poco más aburridos, quizás es que al haber tantos técnicos hombres, los que están trabajando en los lugares donde se trabaja con arte y tecnología son técnicos y como la mayoría son hombres, pues son hombres, pero creo que cuando no tienen más buenas ideas es porque son en realidad más técnicos que artistas y, eso sí creo que ha pasado ahora mucho con la cuestión del arte y la tecnología, que un técnico puede empezar a ser artista porque puede desarrollar una plataforma interesante, o un dispositivo, o una interfaz super efectiva que luego no saben bien cómo usarla y eso yo sí que lo he visto de físicos o de ingenieros que fueron capaces de desarrollar unas cosas super increíbles pero que le dan una utilización bastante floja o poco creativa, esto se da porque más bien son técnicos y claro, yo estudié Bellas Artes. Donde yo estudié, en Chile, éramos un 80% mujeres, entonces estudiar arte sí que está como bastante legitimado si uno es mujer; estudiar Ingeniería Informática no, entonces también por ahí creo que se define bastante, o sea, basta mirar las universidades, supongo, observar cuántas mujeres hay en cada carrera y se va a poder ver lo que es más factible, claro; bailarinas deben haber cientos de mujeres y luego hay dos chicos. Es fácil  también decir “ah! a las mujeres les sale mucho más fácil bailar” o decir cosas así como esto de la tecnología.

Y más allá de la participación de las mujeres en la tecnología ¿tú en tu obra has desarrollado  un discurso de género de alguna manera?

Lucía.- En alguno, mi trabajo artístico se divide como en muchas ramas digamos, yo todavía no logro en mi cabeza hacer como un eje central y decir “todo mi trabajo está aquí”, sino que se va dividiendo en cosas que dependen mucho de espacios de difusión, sí, y que tienen que ver con los contenidos, o sea, para explicarme un poco, me pasa que cuando estoy en espacios que son mucho más artísticos institucionalmente, hago trabajos bastante colaborativos del estilo arte social, bastante latinoamericano, así, social, bien sudaca. Cuando trabajo con el colectivo que tenemos ahora de streaming, con Miniprimer, ahí sí que metemos otros temas, bueno, en lo que hablaba antes de arte más institucional, yo siempre trabajo con marginales, los temas de género de mujeres, las mujeres siempre son parte de los marginales, a veces sí que he trabajado así, pero siempre dentro de un aspecto de marginalidad más que de género. Luego tengo un proyecto que se llama Pornología, en el que trabajo cosas relacionadas con pornografía y género exclusivamente, prácticamente todas las performance que he hecho sí que tienen que ver totalmente con género y eso es raro porque cuando uso el cuerpo sí que inevitablemente tengo que asumir un discurso que tenga que ver más con el tema de ser mujer, porque también creo que mi cuerpo me condiciona mucho, o sea, soy enorme, o tengo una auto imagen de mi enorme, tetona, culona, mi cuerpo es demasiado... se ve muy de mujer, entonces también es una cuestión que aunque yo me quedara callada estaría hablando un poco de eso y en general en las performance sí que incorporo temas de género. En otros trabajos, que no son netamente artísticos sino que son más con vídeo, con documental o con alfabetización informática, en general trabajo mucho con mujeres, que al final es el mismo problema que hablaba con la Valentina, que uno hace un taller de vídeo para mujeres y al final todas saben usar vídeo pero ninguna va a usar el vídeo porque llegará su colega, su pareja o su hijo con la cámara y la va a usar mejor que ella y se va a cortar y entonces no la va a usar. Ahí está el problema, es más bien, creo, que las mujeres no es que no puedan tampoco hacer cosas con tecnología sino que es en la relación con otro -que puede ser más experto que tú o no- que una pueda o empiece a hacer las cosas en ambientes con hombres, porque si yo estoy con 100 mujeres seguro que todas trabajamos super bien, pero si yo estoy con 50 mujeres y 50 hombres ahí me gustaría saber más hasta qué punto las 50 mujeres que saben trabajar con herramientas tecnológicas las van a usar en relación a los hombres que podrían saber lo mismo más o menos. 

¿Y tú crees que esa desigualdad en participación es una cosa local, por ejemplo de Sur América, de la cultura latina, quizás España...? ¿Cómo lo ves con el resto de Europa?

Lucía.- El acceso de las mujeres a la tecnología no es algo que yo haya estudiado ni podido observar mucho. Conozco, bueno en Chile hace cinco años que no estoy, no sé ahora cómo está la situación. Cuando yo me vine habían muchísimas mujeres que estudiaban Bellas Artes, muy pocas que eran artistas famosas, o sea, cuando entré, éramos 80 personas y habían 8 hombres, un 10% eran hombres, pero estos 8 hombres salieron después de cuatro años de la universidad, conmigo y con 10 mujeres más, o sea que también esa diferencia se iba reduciendo y finalmente en las galerías en Chile hay más hombres exponiendo que mujeres, aunque estudien arte más mujeres. En Barcelona estoy un poco fuera del ámbito artístico, de la parte oficial, digamos, entonces ahí no sé, pero en Europa siempre van más adelante con las leyes de paridad, aunque tampoco sé muy bien los resultados. A mí me sorprendió muchísimo en Finlandia ver mujeres trabajando de obreras de la construcción, de paletas, cosa que no he visto en España ni he visto en Chile. Creo que en los países nórdicos un poco menos pero la verdad es que yo fui al Píksel, que es un festival bastante importante de arte, Linux y de performers, en Noruega; o sea,  esa noche había cuatro o cinco performers, de los cuales sólo había una mujer. Luego había performance donde habían bailarinas que activaban sensores, donde había mujeres que colaboraban en colectivos de tres personas, una era mujer, pero mujeres solas que se pusieran con su ordenador a hacer una performance, solo había una entre veinte. Realmente creo que es una cuestión que por el momento está bastante globalizada, no lo veo como algo muy superado, pero tampoco no me gusta cuando se dice “ahora va haber mitad mujeres y mitad hombres” porque una distinción entre hombres y mujeres de ese tipo tampoco me gusta mucho, la verdad.

¿Y las categorías estas de estos festivales de mujeres (...) crees que esta separación contribuye o perjudica un poco a una paridad posible?

Lucía.- A ver, voy a empezar por el ámbito del arte, las exposiciones que son sólo de mujeres a mi me parecen un poco nefastas porque no hay un arte de hombres, no hay un arte de mujeres, hay temáticas que socialmente las mujeres trabajan más, del tipo La maternidad, o sea, es lógico que haya muchas más artistas que trabajan la maternidad que artistas que trabajen la paternidad; pero hacer una exposición de puras mujeres donde, ¿qué se pone? ¿Trabajos con menstruación? o ¿qué?, o sea, cuáles serían los temas de las mujeres. Encuentro que han aparecido muchas en los últimos años y son ideológicamente de resultados que me parecen nefastos; también, el feminismo, aunque muchas tengan discursos feministas. Luego, los festivales de tecnología en muchos casos creo que a nivel personal pueden servirle a muchas mujeres para aprender alguna tecnología, alguna herramienta, para conocer a otras mujeres, para apoderarse de manera relativa porque, como te decía antes, creo que el problema más grande es cuando uno está con un hombre, o sea, cuando uno tiene que hacer una performance con el computador y viene un hombre y te dice “yo estoy primero”. ¿Qué pasa ahí? O qué pasa cuando tú tienes que conectar el computador y viene un hombre... En Julio estuve en un combate de vjs mujeres que se hacía en Cáceres, en la calle, y éramos todas mujeres vjs. Cuando  hay una mujer vj hay cosas que se saben entre ellas: sabe configurar la salida de la pantalla, sabe conectar el VGA al ordenador, hacer todas esas cosas; de todas formas llegabas, ponías tu ordenador y te venía un hombre y te ponía el VGA como si no lo supieras. Todas estas instancias donde son puras mujeres no las encuentro tan efectivas. En Marzo estuve en un encuentro feminista en Latino América, todos los técnicos eran hombres, todos, los operadores de cámara, los que hacían la edición del vídeo, y todas las camareras eran mujeres y, era el encuentro feminista, entonces claro, uno dice “¡ah, que bien, una reunión de 2.500 mujeres de Latino América,  todas somos feministas, todo funciona perfecto!”, pero al final se pilla a un operador de cámara hombre. Creo que en definitiva sirve como una cuestión más visual de que sí, existen mujeres que trabajan con la tecnología, pero en la práctica creo que es muy importante cuando una mujer tiene que trabajar en el mundo, no en un mundito de mujeres, porque al final uno trabaja en el mundo, no está solo con sus amigas ahí haciendo un festival.

¿Cómo es tu proceso de trabajo cuando trabajas con Linux?

Lucía.- Creo que en mi caso es un poco diverso, por ejemplo, ahora con la exposición que hice, en la que decidí trabajar con sonido -nunca había trabajado con sonido- ahí tuve la idea primero, me puse a grabar gente hablando, quería hacer  unas canciones y después tuve el problema técnico: no suelo trabajar con sonido; entonces no podía trabajar con sonido, aunque en general trabajo de manera muy autosuficiente, o sea, todo esto de colaborar con programadores y todo es puro bla, bla... porque en la práctica hago todo yo. Entonces trabajé todo el sonido con el programa de vídeo y me pareció que estaba mal, o sea, me parece mal trabajado, podría haber quedado mucho mejor, pero me di cuenta que en realidad necesitaba resolver un problema y mi herramienta –porque lo intenté con otros programas especiales de sonido- es la que uso con el vídeo y sé cortar, pegar, poner transiciones y algunos efectos, y con eso trabajé. Ese es un caso, ahora sí, con el streaming y con todo lo que es vídeo en tiempo real, con todo lo que hago con vídeo en tiempo real sí que creo que el medio me inspira mucho en ciertas ideas, por ejemplo, con el trabajo de Miniprimer hemos estado desarrollando todo el tema de lo que es la estética del streaming, que está basada en una imagen de calidad muy pobre, la estética del píxel; hablamos mucho de esas cosas, como del croma, que en realidad son efectos visuales de determinados medios pero que a partir de eso empezamos a especular, o yo empiezo a especular con ideas que se pueden desprender de eso. Eso también me pasó mucho trabajando en televisión, como el tema del directo condicionaba en cierta medida la manera en que uno empezaba a hacer las cosas o empezar a pensar otra manera de hacerlo tipo cómo se hace un programa de televisión sin cortes de una cámara a otra, o cómo se hace un programa de televisión que dura una hora solo con una cámara y una persona que la maneja, cosas así que creo son problemas que se desprenden de la misma técnica. En realidad creo que es un poco de las dos cosas.

¿Algo más que quieras decir?

Lucía.- Bueno, en general hago discriminación positiva con las mujeres que trabajan con tecnología y en general me impactan mucho más, o sea, mujeres que trabajen en Cataluña como la Alba Corral o como la Valentina Messeri, claro, a sus trabajos les doy un valor mucho mayor porque son mujeres, ahora no sé si lo tienen realmente, pero es como una práctica de paridad, así un poco institucional, es mi institución interna, no sé.
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